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Félix A 'rmando Núñcz ha conquistado pues, desde lejos, ~s.1 

meta que es en el sentido profundo y honesto de ]a existencia, una 

ac,pir:lción legítima, una ambición a la que un hombre tiene a1npJio 

d~rccho, cuando .su labor se hizo mirando nada más que hacia un 

idcaJ de suprema belleza, un ideal que enaltece la condición hun1a­

n:1, porque el arte, como en el caso de nuestro gran poec-1 Félix Ar-

1n:mdo, se realiza sin otra ilusión que la de d;1r la 1nás certera ex­

presión del sueño de belleza, que está rebullendo adentro como un 

paJaro pns1011ero ansioso de luz y libertad. 

Bien por Félix Armando Núñez, a quien up1cron darle lo que 

él no pidió, sino lo que conquistó con su' mente y su cxquisit:i sen­

s1bilid;id creadora. 

11IGUEL FERN .~NDEZ 

M_iguelón, con10 Je lla1naban cariñosan1entc sus an1igos h.1 reali­

zado su última aventura . ilusion:1da . . Su postrer peregrinaje para en­

seguida reclinar L1 cabeza fatigada y donnir su últin10 sueño. Bo­

hemio impenitente, dueño de un corazón inquieto y de una mente 

por }3 ciul pasab::in en fugaces ronda la melodías de sus c:1.ntos 

d~ an1or y de cn~ueño, se ha ido de pronto, sin 1nayor prcocupa.ción. 

Sin d~i.rlc a la n1ucrtc otra in1portancia que b de un3 tregua en un 

camino que fué de pcrn1ancntc inquietud. 

Miguel Fcrnández Sobr era uno d~ e os hombr.es que lleva­

ban en sus ojos la sin1patía y la cordialidad como una luz irradian­

te, con10 un faro inquieto que hacía dudar en si b vid:i metódi­

ca, ordenada, ticn~ :ilguna importancia. E.1 b vivía como lo., páj;i­

ros, sin pensar que después de un día había otro y otro, en que cr:t 

necesario pensar para poder subsistir. El gozab:i con todo lo que le 

dab'l la existencia con ese ligero concepto que tenía ck los acontcci­

m1entos que nos rodean y orienc:in el cam.ino. Sentíase feliz cuan­

do ~ncontrab:1 a un an1.igo con quien disfrutar de la charla y con 

quien beber unos vasos de vino. Era su vida como una onda m-eló-
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dic.1 que ;2 veces tenía inquietantes momentos de silencio. Un día 
que recibió el Premio Municipal de Litcr tura, por uno de :,us li­
bros, sintióse feliz como un niño. Con esos pocos pesos habría para 
disfrutar de unas hor:is de deliciosa bohcn,ia en compañía de quie­
nes le entendían y le estimaban así con10 era él. Sin complicaciones, 
sin toturas de ninguna especie. O, acaso, sinti<.!ndolas muy aden­
tro dd corazón. ¡ Miguelón, :Miguelón, que 3}ma diáfana tenías! 
EvoG1n1os ahora tu alta silueta, cuando te paseabas por los corredores 
de h Unjvcrsid~1d. -Sí , tengo que venir de vez en cuando a des­
en1_!)eñar mi empleo -nos decía-, para poder tener con · qué co­
n1er a fin de 1nes. Y ton1ar una copa de vino. Pero a veces se me 
elvida que debo hacerlo. Pero a los demás, desgraciadamente~ no se 
les olvida. Y b vida se hizo, según esa gente sin alma, para trabajar. 
Es una Iástin1a. 

Pero ahora querido poct:2 Miguel, hombre de qjos dulces y de 
corazón de pájaro errante por las dilat.idas perspectivas del espa.cio, 
Jhor :i te has quecbdo dormido para siempre, a.ferrado a tus sueños 
de poeta. Descansando eternamente, lejos de esa gente qu,: no te­

sup') comprender. 




